


Celebrar

Siempre tenemos algo que celebrar

La necesidad de celebrar es algo connatural al hombre. 
Porque en la celebración alimentamos nuestra memo-
ria, al recordar los grandes eventos del pasado, los que 
nos han configurado como pueblo y como personas. 
En la celebración ahondamos en nuestras raíces y re-
componemos el núcleo de nuestra propia identidad.

En la celebración, además, espoleamos nuestra es-
peranza. Porque la fiesta nos hace soñar e imaginar 
tiempos nuevos, futuros maravillosos; la fiesta nos 
permite también experimentar con nuestros gestos 
rituales, con nuestras danzas, con nuestro júbilo y 
nuestros cantos, la riqueza indescriptible de ese fu-
turo que soñamos. Por eso la experiencia de la fiesta 
alimenta nuestra esperanza, y nuestros anhelos impa-
rables, y nuestra lucha solidaria por alcanzar nuevas 
metas, nuevos modos de existencia. Porque la expe-
riencia festiva del futuro es siempre un acicate para 
la lucha.

Por todo ello estoy convencido de que la fiesta es un 
estímulo para la memoria, para la imaginación y para 
la esperanza. Porque los pueblos, los grupos humanos 
y las comunidades, siempre han tenido algo que cele-
brar. Esto lo demuestra hasta la saciedad la historia de 
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las religiones. Celebramos el rodar de las estaciones: 
los rigores del invierno, cuando se recogen las olivas y 
comienza a ser más larga la claridad del sol; el rever-
decer de la vida y de las plantas en primavera; el tiem-
po del estío, el de la cosecha, cuando se recogen las 
mieses y los frutos del campo; el tiempo del ocaso, del 
otoño, cuando caen las hojas marchitas de los árboles, 
cuando se almacena el vino en las bodegas. Nuestros 
antepasados, los que vivieron en el campo o entre las 
montañas, entendieron esto mejor que nosotros.

También los acontecimientos de la vida, los que han 
ido tejiendo nuestra historia personal y comunita-
ria, constituyen un motivo importante para celebrar 
y hacer fiesta. Celebramos el nacimiento de nuestros 
hijos y el aniversario de esos eventos, que salpica las 
fechas del calendario; celebramos y conmemoramos el 
día de nuestro enlace matrimonial, cuando iniciamos 
una nueva vida en pareja; celebramos los aniversarios 
de nuestros padres y abuelos. Estas celebraciones con-
memorativas nos llenan de emoción y de alegría. Hay 
otras celebraciones, sin embargo, que llenan nuestro 
corazón de tristeza y de luto. Me refiero a la muer-
te de nuestros seres queridos y al aniversario en que 
conmemoramos esos acontecimientos luctuosos. 
También estos eventos, que llenan nuestro corazón 
de tristeza, son objeto de celebración.

En el mundo de lo religioso también tenemos impor-
tantes motivos para celebrar. Los cristianos, al reunir-
nos para hacer fiesta, no celebramos ideas sublimes 
o las grandes expresiones del pensamiento filosófico. 
Desde el principio, los cristianos nos hemos reunido 
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para celebrar el triunfo de Jesús sobre la muerte, su 
triunfo sobre el mal y la injusticia, su resurrección 
gloriosa y su vuelta al Padre. Porque sabemos que él, 
a través del acontecimiento pascual, se ha constitui-
do en el hombre nuevo, en el primogénito de muchos 
hermanos, en la primicia de una humanidad regene-
rada y salvada.

Por encima de todo, eso es lo que celebramos. Ahí está 
el motivo de nuestra alegría y de nuestra acción de gra-
cias. Ahí se condensan todas las razones que nos ur-
gen a reunirnos, a cantar y dar gracias, a celebrar que 
en él, en el Jesús triunfador, la humanidad ha sido sal-
vada. La Eucaristía que celebramos cada domingo nos 
sumerge en el proceso de regeneración pascual, enrai-
zado e iniciado en Cristo, y convertido para nosotros 
en motor de la historia. Porque nuestra fe en Cristo y 
nuestra incorporación a su Pascua nos introduce en 
el gran proceso de liberación pascual, comprometidos 
en la realización de la gran utopía del Reino.

Nuestra capacidad de celebrar

Para descubrirlo tenemos que partir de la experiencia 
cotidiana. Porque estoy plenamente convencido de 
que todos tenemos una rica experiencia celebrativa. 
Seguramente no hemos caído en la cuenta, ni hemos 
realizado una reflexión sobre el hecho, ni siquiera he-
mos utilizado la palabra celebración. Pero la experien-
cia está ahí, en nuestra vida, latente.

Me estoy refiriendo a esas fiestas familiares, íntimas 
y entrañables, en las que, año tras año, celebramos 
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–¡ya salió la palabra!– o el aniversario del nacimiento 
de nuestros hijos, o nuestro aniversario de bodas, o la 
primera comunión de nuestro hijo mayor, o el aniver-
sario de la muerte del abuelo. Todo son celebraciones. 
Algunas, las de carácter conmemorativo, como los ani-
versarios, se repiten periódicamente, cada año. Unas 
tienen carácter gozoso, y se festejan con alegría. Otras, 
como la muerte del abuelo, son tristes y se celebran 
anualmente para evocar su memoria y encomendarlo 
al Señor. Hay otras celebraciones familiares, como una 
primera comunión o unas bodas, que no tienen carác-
ter conmemorativo y se reducen a la celebración festiva 
del acontecimiento. Estas no tienen por qué estar dota-
das de carácter repetitivo o periódico.

Estas celebraciones familiares, por serlo, quedan re-
ducidas al ámbito doméstico. Solo son compartidas 
por los miembros de la familia: los padres, los hijos, 
los abuelos, algunos primos y los amigos más íntimos. 
El grupo es pequeño pero entrañable. El espacio en 
el que se desarrolla la celebración también suele ser 
reducido, familiar. Porque, en realidad, la celebración 
consiste habitualmente en una comida festiva, cuya 
mesa, revestida con los mejores manteles, suele estar 
adornada con luces y flores. Al comenzar el banque-
te un miembro de la familia pronuncia unas palabras 
para evocar el motivo de esa celebración, agradecer su 
presencia a los comensales y expresar a todos sus me-
jores votos y deseos de felicidad. La comida es abun-
dante, copiosa, regada con los mejores vinos. El clima 
es alegre, exuberante, festivo; en algunos casos pue-
de llegar al desbordamiento y hasta el exceso. No se 
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parece en nada a una comida ordinaria. Esta comida, 
que en realidad es un banquete, es algo distinto, algo 
separado de lo habitual y cotidiano. La comida de cada 
día es para alimentarnos, para nutrirnos; tiene una 
finalidad biológica concreta. El banquete festivo, en 
cambio, tiene otro sentido, otra intencionalidad, otra 
razón de ser; se trata de rememorar y de celebrar un 
evento gozoso en el que se ha visto implicada toda la 
familia. En esta ocasión gozosa la familia se encuentra 
y se reconoce, se estrechan sus lazos y se ahondan las 
raíces que la definen. Porque el evento que celebramos 
aquí no es un hecho ausente, lejano, perdido en el ol-
vido; al contrario, al celebrarlo lo conmemoramos; y, 
al conmemorarlo lo reconocemos como presente y ac-
tivo en el fondo de nuestras vidas.
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